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			A Sonia, Andrea y Max, 

			que la distancia nunca nos haga sentir lejos

		


		
			

			Nota del autor

			Empiezo a las nueve en punto con un Zoom con la oficina de Ámsterdam.

			Empalmo a toda prisa con un Teams con mi equipo (la mitad teletrabajan hoy).

			Me conecto para una entrevista virtual a un nuevo candidato (es la tercera ronda de entrevistas y aún no ha pisado nuestras oficinas).

			Teletrabajo en casa el resto del día, con un ojo puesto a todo lo que entra por chat y por correo.

			Y termino la jornada con una videollamada por Whats­App con mi hija, que está trabajando en Suiza.

			Y me pregunto:

			¿Lo estamos haciendo bien?

			¿Hacia dónde vamos?

			La comunicación se ha revolucionado, y con ella nuestra forma de trabajar y de relacionarnos en lo profesional y en lo personal. Todo esto empezó tímidamente, pero la pandemia del COVID convirtió la comunicación virtual en imprescindible y le dio un impulso definitivo. Tras ello, hemos entrado en un periodo en el que tenemos todas las herramientas posibles pero aún no sabemos muy bien cómo utilizarlas. Y me da la sensación de que nos hemos centrado en la tarea (cómo organizarnos mejor y hacer más efectivo nuestro trabajo) y nos estamos olvidando de las relaciones.

			Este libro busca poner algo de luz a este nuevo mundo. Algunos estudiosos apuntan que necesitaremos una década para consolidar todo lo que está ocurriendo. Es posible. Pero entretanto debemos transitar ese camino y probar y aprender cosas nuevas. 

			Si hay un titular claro es este: la comunicación virtual nos ayuda, pero no sustituye a la presencial. El teletrabajo es fantástico, pero necesitamos encontrarnos personalmente para determinadas tareas. Nada es blanco ni negro. Cada uno de nosotros tendrá su matiz de gris que le funcione.

			Esta obra pretende inspirarte para que te cuestiones lo que estás haciendo, y ayudarte a definir lo que crees que necesitas hacer para trabajar mejor y, sobre todo, para cuidar mejor tus relaciones.

		


		
			

			Introducción

			Viernes, 5 de noviembre

			—¡Basta! ¡No puedo más!

			Confiaba en que mis interlocutores no hubieran oído el grito. El micrófono estaba encendido, pero se suponía que la sesión había finalizado. Había sido un grito de impotencia, de profundo cansancio. Estaba derrotado. Llevaba ocho horas empalmando videoconferencias delante de la pantalla y no podía más. Zoom, Teams y el resto de las plataformas nos habían salvado la vida al permitirnos mantener el contacto en la distancia en plena pandemia, pero algo fallaba. Terminaba las jornadas exhausto; en cambio, antes, cuando todo era presencial, eso no me ocurría. Por otra parte, me sentía cada día un poco más alejado de todo y de todos, cada día un poco más solo. Añoraba las pequeñas conversaciones de pasillo, el contacto con los demás. Preguntarnos cómo nos iba la vida a través de la pantalla no era para nada lo mismo que hacerlo en persona.

			Era viernes, la semana llegaba a su fin y, sin más energía para continuar, decidí que leería los últimos correos y me desconectaría. Necesitaba levantarme de la silla, estirar los brazos y las piernas, salir y caminar, sobre todo para llenarme los ojos de verde y descansar la vista.

			Eliminé el primer correo sin ni siquiera abrirlo (la enésima oferta comercial: ¡qué difícil es desaparecer de las listas de emailing!), pero me detuve en el segundo porque el asunto me llamó poderosamente la atención. Decía: «Ferran, ¿tienes respuestas?». A pesar de que no fui capaz de identificar al remitente (aparecía una dirección de correo que de entrada no reconocí), decidí abrirlo:

			[image: ]

			Apreciado Ferran:

			He seguido tu trabajo durante todos estos años. Me sedujo La isla de los 5 faros y te he leído desde entonces. Como experto en comunicación y relaciones, estoy seguro de que compartes conmigo la impresión de que estamos viviendo una profunda transformación. Durante siglos, la comunicación se ha regido por las mismas pautas, pero con la llegada de internet y la instauración del trabajo remoto, que la pandemia ha acelerado, todo está cambiando a una velocidad de vértigo. La comunicación, tal como la hemos entendido hasta ahora, está dando un giro radical que necesitamos comprender. 

			Quiero compartir contigo mis vivencias: desde hace más de un año estoy sumergido en la nueva comunicación virtual; vivo permanentemente conectado a mi familia, a mis amigos y a todo mi entorno, pero cada día me siento más alejado de todos y del mundo. Hablo por Skype con personas cercanas, pero también con gente a la que nunca he visto en la vida real, con la que nunca he compartido un espacio físico, y me cuesta mucho establecer vínculos con ellos. Ya hace demasiado tiempo que no me tomo con tranquilidad un café con un amigo; hace demasiado tiempo que no nos reunimos en grupo, que no nos reímos juntos y que no nos abrazamos. 

			Hoy odio en particular la mesa de trabajo que me he montado en casa y también mi ordenador. Pero ¿cuál es la alternativa? Reconozco que la comunicación virtual me facilita estar en contacto con los míos, y en algunos casos más que antes. Me permite organizarme mejor y optimizar mi tiempo. Así que no sé si darle las gracias a esa nueva comunicación virtual o culparla de todo lo que me pasa. No sé qué pensar. Lo que es seguro es que busco respuestas. ¿Las tienes tú? 

			Leí el correo dos veces porque me sentía identificado con todas y cada una de aquellas líneas. Como no llevaba firma, volví a fijarme en la dirección del remitente: era de Gmail y, aunque me sonaba vagamente, no conseguía reconocerla. Pensé que debía de habérmelo enviado alguno de mis alumnos que, al conocer mi trabajo, me lanzaba aquella invitación. Aun así, me extrañaba la falta de firma, no acababa de entenderlo.

			Destaqué el mensaje de entre la lista de Recibidos para no olvidarme de él, pero estaba tan agotado que apagué el ordenador y decidí salir a dar ese paseo que ya hacía rato visualizaba en mi mente y que Nim, mi perra (una labrador preciosa), me reclamaba con mirada suplicante.

			Salí disparado hacia el parque que hay cerca de casa (de hecho, fue la perra la que me arrastró hacia él), y mientras recorría de manera maquinal sus senderos me di cuenta de que no se me iba de la cabeza aquel correo. Me había tocado porque describía con precisión algo que hacía semanas que me inquietaba: la comunicación estaba cambiando a pasos agigantados y, por mi trabajo y por mí mismo, necesitaba comprender esos cambios. 

			Pensé en mi situación. Era cierto que gracias a las videoconferencias había podido continuar con mi trabajo en pleno confinamiento: había impartido virtualmente mis cursos y llevado a cabo mis sesiones; había recibido, asimismo, nuevos encargos, y en algunos casos todo esto lo había hecho y lo continuaba haciendo con un ahorro de tiempo importante. Debía reconocer, sin embargo, que en los cursos no me embargaba ni de lejos la energía que acostumbraba a sentir cuando eran presenciales. Era cierto, por añadidura, que me había relacionado con hombres y mujeres con los que no hubiera podido mantener el contacto de otro modo, pero con aquellos a los que nunca había visto en persona no había sido capaz de establecer una verdadera conexión. Y yo también odiaba a menudo mi mesa de trabajo en casa, y más aún el aro de luz que tuve que comprarme para que mi rostro apareciera iluminado de manera uniforme y suave en la pantalla. Me incomodaba muchísimo que mis hijos me oyeran contar lo mismo una y otra vez, sesión tras sesión; experimentaba cierta vergüenza cuando los tenía rondando por casa mientras trabajaba.

			Así pues, la comunicación virtual tenía algo muy bueno: me encantaba poder mantener el contacto con familiares y amigos que estaban muy muy lejos (entre ellos mi hija Andrea, que estaba de Erasmus en Escocia), agradecía no tener que desplazarme por temas que podían resolverse en pocos minutos por videoconferencia (me suponía un ahorro de energía enorme), y me encantaba no perder un tiempo precioso esperando que las reuniones empezaran (si algo bueno tenían las videoconferencias era que de pronto todos nos habíamos vuelto obsesivamente puntuales). En consecuencia, estaba claro que la comunicación virtual nos había traído una gran dosis de eficacia, y aquello no era para nada despreciable.

			Pero, en la misma medida, intuía muchas sombras. Tenía la firme convicción de que la falta de contacto presencial estaba perjudicando de manera profunda las relaciones (yo me había desconectado de muchos amigos tras unos primeros meses de Skype y Zoom), y que nunca antes había habido tantos malentendidos, tantas malas interpretaciones, tanta falta de comprensión.

			En resumen, como mi misterioso o misteriosa remitente, yo tampoco sabía qué pensar y necesitaba respuestas.

			Mis pensamientos me habían hecho ignorar por completo a la buenaza de mi perra, que, de nuevo con mirada de súplica, me reclamaba que la soltara un rato para correr libre por el parque. Lo hice y le tiré un palo que encontré en el suelo para que lo fuera a buscar, lo que más le gusta en el mundo.

			Pero, por desgracia para ella, el paseo no duró mucho. Volví a casa antes de lo previsto. Ese correo había encendido algo dentro de mí, y no podía pasarlo por alto. Llevaba años estudiando la comunicación; le había dedicado mi vida profesional; se me conocía y reconocía por ello. Sentía que en este crucial momento de su historia necesitaba volver a investigarla. Buscar esas respuestas.

			Tomé una firme determinación: me pondría a ello de inmediato. Haría una pausa en mi trabajo y me dedicaría a reflexionar sobre todas las experiencias que había vivido en primera persona durante esos meses (algunas de las cuales tenía plasmadas en caóticas notas manuscritas). Pretendía así recoger el fruto de lo que mejor hago: observar. Porque igual que los astrónomos observan las estrellas y sacan sus conclusiones, yo observo los comportamientos de las personas y saco las mías. Soy de alguna forma un astrónomo de la comunicación.

			Y decidí también que esta vez no me limitaría solo a dichas conclusiones, sino que investigaría, buscaría qué se había descubierto hasta el momento acerca de esta nueva comunicación. Buscaría qué sabían sobre el tema los que ya sabían.

			La decisión estaba tomada, pero precisaba dos cosas para ponerla en práctica: una semana sabática y un nuevo escenario, lejos de mi mesa de trabajo y de mi aro de luz; requería tiempo y un lugar en el que pudiera aislarme, que me ayudara a ver las cosas con perspectiva y a tener una mirada limpia sobre el tema.

			Dediqué el resto de la tarde-noche a despejar mi agenda sin escrúpulos. Aun a riesgo de que surgiera algún que otro conflicto, cancelé todas las citas y reuniones de la siguiente semana. Me estaba preparando para exiliarme siete días enteros, para alejarme de mi trabajo y del contacto con la gente. Necesitaba repetir lo que años antes había hecho con mi viaje a los faros de Menorca, que tanto me enseñaron.

			Solo me faltaba decidir a qué lugar tranquilo iría. Quería estar en la naturaleza, en un entorno que me permitiera caminar, que es como mejor ordeno mis ideas. Se me ocurrió pedirle a mi prima Núria el apartamento que tiene en una estación de esquí del Pirineo, en plena montaña. Todavía no había comenzado la temporada, así que probablemente estuviera libre. Justo enfrente del edificio hay un magnífico e inacabable bosque… Era una elección que Nim sin duda celebraría.

			Con el apartamento confirmado (mi prima es toda generosidad) y la agenda limpia, decidí contestar el correo de mi misterioso o misteriosa remitente:

			[image: ]

			Coincido plenamente con tus reflexiones, y no, no tengo por ahora las respuestas. Pero me pongo desde este mismo instante a buscarlas y, a medida que las vaya encontrando, prometo compartirlas.

			Por cierto, ¿quién eres? 

			[image: ]

			Envié el correo y me preparé la cena. Cuando salí al comedor para dar buena cuenta de ella no pude evitar echar un vistazo al móvil. Tenía una llamada perdida de mi hija Andrea. Lástima, no la había oído. Y me dio rabia porque con su entusiasmo y su alegría seguro que me hubiera cargado las pilas. Tuve que conformarme con disfrutar de los dos selfis que me había mandado, tomados en algún lugar indeterminado de Aberdeen, su ciudad de residencia. 

			Me senté en el sofá con la intención de leer un rato, pero, exhausto como estaba, me dejé vencer por el sueño.
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